
 

 

 

 

 

 

 

 

Semana de La Pasión 

- Amor y Traición - 
 

 

Mateo 26:17-75 
Marcos 14:12-72 
Lucas 22:7-62 
Juan 13:1-38 
 

 

Pensamiento Devocional Hoy 

 

La Semana de la Pasión tiene un giro sombrío el jueves. 

 

Desde Betania, Jesús envió a Pedro y a Juan a la habitación 

superior en Jerusalén para hacer los preparativos para la fiesta de 

la Pascua. 

- Otro punto interesante es el hombre que posee la habitación 

superior. 

- Esto es similar a lo que vimos del hombre que era dueño 

del burro y el potro (Mateo 21: 1-3). 



- Este hombre también debe haber sido un discípulo del 

Señor Jesús, o posiblemente otro ángel que Dios puso en 

este lugar para este tiempo. ¿Por qué? Porque Jesús les dijo 

a Pedro y a Juan que le dijeran a este hombre: "El Maestro 

dice, ...". 

- ¡Lo que significa que este hombre ya se había sometido, o 

estaba bajo el señorío de Jesucristo! 

 

Esa tarde, después del atardecer, Jesús lavó los pies de sus 

discípulos mientras se preparaban para compartir la Pascua. 

- Al realizar este humilde acto de servicio, Jesús demostró 

con el ejemplo cómo los creyentes deben amarse unos a 

otros. 

- Juan 13: 34-35 es el mandamiento de Jesús: 

- 34 “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a 

otros; como yo os he amado, que también os améis unos a 

otros.  

- 35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros.” 

- ¿Qué significa esto para los cristianos? Debemos 

humillarnos y servirnos unos a otros. ¡Así es como el 

mundo sabrá que somos discípulos de Jesucristo! 

 

Entonces, Jesús compartió la fiesta de la Pascua con sus 

discípulos, como se registra en Lucas 22: 15-16: 

- 15 “Y les dijo: !!Cuánto he deseado comer con vosotros 

esta pascua antes que padezca!  

- 16 Porque os digo que no la comeré más, hasta que se 

cumpla en el reino de Dios.” 

 



- Como el Cordero de Dios, Jesús estaba a punto de cumplir 

el significado de la Pascua al dar su propio cuerpo para ser 

quebrantado, y su sangre para ser derramada en sacrificio, 

liberándonos del pecado y la muerte. 

 

Durante lo que se llama la "Última Cena", Jesús estableció la 

Cena del Señor, o Comunión, instruyendo a sus seguidores a 

recordar continuamente su sacrificio compartiendo los 

elementos. (Lucas 22: 19-20). 

- El cuerpo de La Gracia participará en recuerdo de la Cena 

del Señor cuando podamos volver a estar juntos. 

 

 

Más tarde, Jesús y los discípulos salieron del aposento alto y 

fueron al jardín de Getsemaní. 

- Se llevó a Peter, James y John con él al jardín. Jesús les 

pidió que observaran y oraran. 

- Jesús oró en agonía a Dios el Padre. El Evangelio de Lucas 

dice que " Y estando en agonía, oraba más intensamente; y 

era su sudor como grandes gotas de sangre que caían 

hasta la tierra." (Lucas 22:44). 

- Jesús estaba al tanto de lo que venía, y le pidió a Dios el 

Padre que si era la voluntad de Dios quitar este evento 

futuro. 

- La gran importancia de esto es que Jesús estaba dispuesto a 

obedecer sin importar la respuesta que Dios el Padre le dio. 

 

Más tarde esa noche en Getsemaní, Jesús fue traicionado con un 

beso por Judas Iscariote y arrestado por el Sanedrín. Fue llevado 

a la casa de Caifás, el Sumo Sacerdote, donde todo el consejo se 



había reunido para comenzar a presentar el caso falso contra 

Jesús. 

 

Mientras tanto, en las primeras horas de la mañana, mientras se 

iniciaba el juicio de Jesús. A medida que el Señor profetizó que 

Pedro negó conocer a su Maestro tres veces antes de que el gallo 

cantó. 

 

 

Punto De Accion: 

 

Mis hermanos, mientras reflexionamos sobre los eventos que 

ocurrieron durante este día de la Semana de la Pasión. 

Recordemos ... 

 

1. ¡Primero, el amor que nuestro Salvador Jesús tiene por todos 

nosotros! Sabía que iba a sufrir una muerte agonizante de 

crucifixión, pero estaba dispuesto a hacerlo para salvar su alma 

de la muerte eterna. 

 

2. Segundo, recordemos y también apliquemos el mandamiento 

que nos fue dado por el Señor en Juan 13:34. Amarse unos a 

otros como Jesús los amó a ustedes. Necesitamos poner este 

mandamiento en acción y mostrar amor el uno al otro. 

 

3. Tercero, necesitamos orar por la voluntad del padre en 

nuestras vidas. Cuando Dios te revele su voluntad, sé dispuesto 

y obediente como Jesús debía seguir la dirección de Dios para tu 

vida. 


